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iilio de ta vieja. Sin 

5. Está luchando ptfi

1 italiano. En subold 

¡asas públicas y elô  

s del ejército italii'—
 ̂  ̂ ¡ejército rebelde, después de las derrotas sufridas en los frentes de Ma­

ntas camisas, escopa ' . . . . . , , . .
fdel Sur, ha concentrado sus fuerzas en el país vasco y quiere tomar

cómo han violadoie conquistar el norte. Ante el peligro, todo el pueblo vasco se ha pues-
arnet decía: "Lagge! picdegueira para echar al invasor y defender sus libertades. Bilbao no
acuita en el verdem iota llave del norte; es hoy el punto adonde se está jugando el futuro

paña. En la gueira a muerte y sin cuartel entre los españoles y los inva-
el calendariocM leales y un puñado de traidores, nosotros hemos

idido mucho. Hemos aprendido la disciplina, la obediencia, la necesidad 
ca de Fuenteovejuia único y del ejército reguiat, la importancia de buenas fortificacio- 
un joven antitanqusl d jffg ¿g resistir, de hostilizar, de atacar. Todas estas experiencias que 

destrozado trestanqni Iros hemos aprendido a costa de mucha sangre y de muchas víctimas, 
mos yo volveré al gjf#‘'"'’'<amos al pueblo vasco.

adores. “Lagurí ejército único, compuesto de batallones, brigadas, divisio’
 ̂ cuerpos de ejércitos. Un ejército en el cual se fundan todas las milicias-

lado mayor único, que mande y al cual se obedezca sin discutir sus ór- 
Fué un cuerpo de ejército y fué un solo mando los que derrotaron a 
¡mijos que hoy quieren conquistar a Euzkadi. Allá están las divisiones 
isque nosotros hemos hecho correr en Guadalajara y que quieren ven. 
dala derrota vergonzosa conquistando a Bilbao. Vosotros no permitiréis 
iMolini rehaga su prestigio a las puertas de Bilbao. Es necesario que 
«lércilo único haya una disciplina de hierro. Una disciplina que nadie
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pnneipio nos permitió a nosotios hacer de Madrid una fortaleza 
lible. Es necesario fortificar, fortificar y forfificar. Forfificar denfro y fuera 

en todos los frentes. Hacer trincheras y paiapetosque permitan al 
defenderse bien.

ludias en Madrid han demosfrado que se puede defender cada palmo 
■ no. Que en la refirada se Menen más bajas que en la resisfencia. Que 
o mas fácil resistir en una posición que después reconquistarla.
5España vive pendiente de la formidable lucha que sostiene el pue- 

España entera debe ayudarles a deshacerse del enemigo. Desde 
, í n. desde cada posición, debe pensarse en esto, debe hacerse esto, 

luos Bilbao desde todas partes. Desatemos una ofensiva general, que, 
•«ndo que el enemigo realice sus planes sobre Euzkadi, según sus 

'P«nmila a aquel gran pueblo derrotar a los invasores como lo han 
rentes de Madrid y del Sur. Desde los jefes hasta los soldados de- 

•af b imaginación en el momento del ataque: defen-
*sparl̂ *̂' tregua al enemigo en ningún frente; ataquémosle

niirada a Euzkadi. Nuestra mirada a aquel pueblo, celoso de su 
y fuerte. Cada acción nuestra en un frente es una ayu- 

•den ofensiva enemiga en el frenfe vasco será la ini-
ofensiva decisiva y arrolladora.

« independienfe!

Carlos J. CONTRERAS

categérlca del Presidenle del Gobierno vasco
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Quiero creer que las naciones 
acudirán en auxilio de más de tres­
cientas m il mujeres y niños que v ie ­
nen a refugiarse a Bilbao. Nada pe­
dimos para los hombres, pues nues­
tro propósito firme de defender la 
libertad de nuestro nueblo nos ha­
rá afrontar los mayores sacrificios 
con el ánimo sereno y la concien­
cia tranquila” .
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“ Le Peuple” dice que en el curso 
dio la recepción jlada en París a la 
Eielegación española que acude a las 
fiestas del I.» de Mayo en la U. R. 
S. S., hizo una corta declaración 
.losé Alcalá Zamora, aludiendo unas 
manifestacirjnes hechas anterior­
mente por su padre: “ Aprovecho 
esta ocasión para a’eamentir con 
mi presencia aquí, los rumores de 
un pretendido secuestro de mi her­
mano y  yo. Espero que el solo hecho 
de estar aquí basta para destruir 
estos rumores. Gozo de la libertar! 
más completa y es por voluntad 
propia por lo que me he puesto al 
servicio del Gobierno legítimo de 
mi pa ís” .

C o m i n i t o s  

d e l  S u r
E l '"España" se ha perdido. ¿En 

dónde se encontrará^
Enas niñas, cantando a coro en 

la plaza, parecen respondemos bur­
lonamente.

¡E n  el fondo del mar, m atarile- 
rile lero .

en el fondo del mar, m a ta rile ri- 
le lón l

Cuando acabe la guerra, habrá 
que sacarlo de a llí a cum p lir la m i­
sión para que fué creado’, defender 
al pueblo y no a sus explotadores.

Entonces gritarem os todos con 
mucho gusto: "¡A m ib a  el "Espa­
ñ a "!

A l comienzo áel levantamiento 
fascista, los guardias civiles sor­
prendidos en terreno leal, fueron  
refugiándose en el Santuario de 
Santa María de la Cabeza, pues sa­
bido es el "san to" amor que los 
máuseres sentían por cirios y sota­
nas y estos por aquellos.

Una gitana comentaba el caso:
— ¡A y ¡ No paresen s iv ile ; pare- 

sen "p ip i" .  ¡T ó  se suben a la Ca- 
besal

Cayó, por fin , el Santuario des­
pués de agotar hasta la candidez, 
todo el fe rv o r  humano que ateso­
ran "los ro jos ". Se empeñaron en 
salvar las m ujeres y los niños de 
los guardias, contra la voluntad de 
los guardias mismos y lo consiguie­
ron aun a costa de su sangre.

¿Dicen que los rojos no son re ­
ligiosos'! ¡Cá, hom bre! ¡Más papis­
tas que el Papal

Después de la toma de Santa Ma- 
Ha de la Cabeza, cada m iliciano te­
nía en sus brazos, acariciándolo, a 
un pequeñuelo de los guardias. A l­
gunos, al ver esto,- lloraban y las 
madres también. A lgo más lejos se 
alineaban los nuestros que dieron  
su vida por aquello.

Y es que, queramos o no, ¡aun 
hay clases!

Durante el largo sitio  de Santa 
María de la Cabeza no se ha visto 
a íin  gitano en diez leguas a la re ­
donda.

SOLIDARIDAD INTERNACIONAL
¡ E U Z K A D I  V E N C E R A :
El pueblo vasco ante la barbarie 

del fascismo internacional al que 
sirven los traidores a España, ha 
contestado con el ataque y  ha obte­
nido victorias. Debido a esto, que 
representa el principio de otra gran 
derrota como las sufridas en el 
Centro y  en Madrid, Mola ha anun­
ciado que arrasará Bilbao.

El pueblo y el Gobierno inglés 
están decididos a prestar la más 
eficaz ayuda para que puedan ser 
evacuados las mujeres y  los niños 
que vienen siendo víctimas de la 
aviación de los italianos y alema­
nes. Los facciosos dando una nueva 
prueba de su crueldad impiden el 
paso de los barcos con los evacua­
dos por lo que la opinión inglesa 
se muestra indignadísima, habiendo 
heciho públicas declaraciones el Go­
bierno inglés de que está resuelto 
a seguir contribuyendo como se ha­
bía propuesto, a la evacuación de 
las mujeres y los niños de Bilbao.

Inglaterra al fln va saliendo de su

letargo de sobremesas diplomáticas 
y tomando una actitud resuelta y 
eficaz a nuestro lado, al de la jus­
ticia y la razón. Ante la barbarie 
de los fascistas que, como hordas 
salvajes, quieren asolar a España, 
se manifiesta decidida a ayudarnos 
contribuyendo a evitar que Se co­
metan más atrocidades con pobla­
ciones que no son objetivo m ilitar.

El pueblo vasco ha agradecido 
esta actitud y corresponderá a ella 
no dejando que, por nadie pueda 
ser envilecida su remota tradición 
de pueblo libre. Sus ricas minas de 
hierro y su industria no serían ma­
la presa para los salteadores de Ita­
lia y Alemania. Pero a llí tampoco 
pasarán.

Cada día son más numerosas y 
más eficaces las pruebas de solida­
ridad internacional, que se mani­
fiesta en contra de la barbarie fas­
cista y* al lado de nuestra Repúbli­
ca símbolo hoy del progreso y  la li­
bertad.

L a  s i t u a c i ó n  e n  l o s  f r e n t e s
La  impresión de los frentes es optimista. Nuestros .soldados del país 

vasco han adquirido ya la moral de ataque necesaria y han proporcio­
nado al enemigo una derrota importante en Bermeo. Las tropas italianas 
han revalidado su cobardía de Guadalajara y han corrido ante el valien­
te empuje de los luchadores de Euzkadi. Como de costumbre cuando 
nuestras fuerzas atacan con valor, los italianos han abandonado en su 
buida muchos muertos y abundante material de guerra.

'Otro triunfo de gran significación ha sido la toma del Santuario d'e 
la V irgen de la Cabeza, descrito en otro lugar de este periódico. Este he­
cho ha producido una grata impresión en tO'dos nuestros frentes, por ha­
ber terminado con ese punto faccioso de la provincia de Jaén y por ha­
ber puesto fin a los sufrimientos a que estaban obligadas las mujeres y 
los niños por los sublevados que los retenían en su poder.

Nuestra aviación, continuando sus gloriosas jornadas, ha hecho efi­
caces bombardeos sobre la estación de Sigüenza y otros objetivos militares 
de la provincia de Guadalajara. En estas acciones han llegado a volar 45 
aparatos de bombardeo protegidos por 20 cazas, arrojando 700 bombas.

En Madrid, nuestras fuerzas hacen ataques’ eficaces jJomo el reciente 
d'e Los Carabancheles.

Los frentes acusan estos últimos días una franca nota optimista.

La R epública e s  de tod os lo s  buenos e sp a ñ o le s
La vida en el campo faccioso ev i­

dentemente es mala.
No lo puede ocultar el fascismo 

aunque se esfuerce.
En la retaguardia facciosa, a pe­

sar de las protestas que en este 
sentido hace el enemigo con las 
promesas, que no se cumplen, de 
que con el imperio de los “ nacio­
nales” eñ toda España, empezaría 
una era de justicia social, todas las 
lacras y restos feudales que impe­
raban en España han llegado al má­
ximo y las desigualdades e injusti­
cias sociales tienen su expresión 
más clara y más cruel. En toda la 
zona facciosa se manifiesta este he­
cho palpable que es un anticipo de 
lo que sería la vida si el fascismo 
imperase en toda España.

Leyenda la prensa facciosa se ve 
cual ha de ser la situación de la 
retaguardia enemiga, donefe una 
gran masa más explotada que nun­
ca, es dominada con multas, bandos, 
notas y conminaciones de todas cla­
ses, para que acate las disposicio­

nes del campo faccioso que se dic­
tan en beneficio no ya solo de ban­
queros, terratenientes y latifundis­
tas, sino de los imperialismos ita­
lianos y alemanes que toman ya 
como tierra suya la que ocupan con 
los traidores, y  como vasallos a 
nuestros hermanos que allí han 
quedado. Los que no aceptan la in­
vasión extranjera ni el terror y la 
opresión que impera en la España 
facciosa no son solamente los obre­
ros y campesinos explotados y que 
trabajan por jornales de miseria. 
Los pequeños industriales, los 
arrendatarios, los que con sus pro­
fesiones liberales y trabajando siem 
pre conseguían un m e d i a n o  
deshago, padecen aun más que 
aquellos las ansias de rapiña de los 
que hoy hacen, del trozo que tie­
nen, la España más negra y  feudal 
que se haya conocido dentro de la 
sombría historia de las derechas 
españolas.

Estamos obligados a dar esperan­
zas, valor y acometividad a los que

en la retaguardia facciosa se mue­
ven con un mismo espíritu en con­
tra de la invasión, la crueldad y 
la injusticia. Hay que hacer llegar 
a ellos constantemente y  por. todos 
los medios la voz de la República 
que es también la República de ellos 
y estimular el florecim iento del es­
píritu del Frente Popular de los 
hombres libres entre todos aquellos 
que en la retaguardia enemiga fo r­
man el conjunto— unos por convic­
ción anterior y otros por desenga­
ño— capaz de hacer el enemigo tan­
to daño como lo hace nuestro E jér­
cito Popular con sus fusiles, tan­
ques, aviones y  cañones.

Los traidores son unos pocos. Es­
tos y  los invasores, que descarada­
mente intervienen en nuestra con­
tienda, deben ser echados de nues­
tro país, arrojados para s'empre, 
por todos los buenos españoles que 
quieren que su España siga siendo 
la de la tradición de independencia 
y  libertad.

Ayuntamiento de Madrid
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ciones del Ejército del 

Sur, que con su inteli­
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zo posible el abandono 
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Se inicia el ataque definitivo. La artillería y los tanques baten el Santuario, desde el cual hostiliza el enemigo.

crear una situación dé 

ánimo en los sitiados, 

favorable a nuestra 

operación s o b r e  el 

Santuario.

Con su gran interés
(
por evitar sufrimientos

a mujeres y niños y su decisión firme en la hora de ordenar 

el ataque, este buen militar ha demostrado que junto a nues­

tra preparación y capacidad, podemos dar pruebas de nues­

tro espíritu humanitario.

En la conquista del Santuario, el Teniente Coronel Cor­

dón, ha sido el cerebro de la operación.
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Los rebeldes, abandonando su actitud agresiva ante el empuje de nues­

tras fuerzas, se rinde a ellas
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Las mujeres reciben, llorando de emoción, la ayuda de los soldados

del pueblo.
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Una de las mujeres libertadas cuenta a un soldado las miserias a que
la sómetier 1 C ortés
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El soldado conduce orgulloso a la anciana salvada de los horrores del

Santuario.
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Otras mujeres, a las que un forjador de nuestra victoria promete una

vida feliz.

El Comandan­
te Martínez Car­
tón, Jefe dé la 
16 Brigada, que 
llevó a cabo la 
o p e r a c i ó n  del 
Santuario de la 
Virgen de la Ca­
beza. Este buen 
militar, a n t e s  
obrero tipógra­
fo, organizador 
de los prirr.eros 
guerrilleros ex­
t r e me ñ o s ,  há 
realizado la ope­
ración de la to­
ma del Santua­
rio, con un valor 
y un espíritu de. 
victoria que ha 
sabido inculcar 
a sus soldados.

Luchador an­
tifascista, supo 
c o n q u i s t a r  el

Santuario y atender, una vez rendidos los sublevados, a los 
niños y mujeres, obligados por los fascistas a permanecer 
en el Santuario hasta el último momento.

Las fuerzas de su Brigada que tomaron parte en la opera­
ción, así como los del Batallón de Jáen, fueron mandados 
por este hombre que supo valientemente dirigirlos.

FRENTE SUR saluda al Comandante Cartón destacado 
dirigente del Partido Comunista.
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La bandera delíBo apenas con-

T o m a  d e  illa  C a b e z a

' rebeldes 
bra fija 
Sos verdes.

<jue c la ra s , 
f aparecen

‘ 0̂ aceite 
N  bajan 

pendientes 
P e s  troncos 
T^ua alegre.
 ̂ f  Santuario

N e g ra s  montañas, ¡as mujeres, 
o sc u ra s  se m e aparecen B“‘¡ saliendo 
a g u d a s  de negros picos 
re d o n d a s  de negros viei 
p o r ellas sube Cartón 
con  su  B r ig a d a  de bcf^
E n  la  m ad ru g ad a  se o)sj
v a g o s  ru m o res  de fasc ism o
pues la s ie rra  de l^ ; ‘; l r a  nn '
u n  m o n te  enconado lirios^

F ilo  de las seis y 
pá lido  sol de las siete 
a  tu  luz  la  artillería 
en  polvo n eg ro  florece- 
T r a s  de las jaras ílcsp¡̂  
la tid o s  de v ida fuerte — ^
to d as  las rocas votuit̂ ’'. M . a  ̂tuerte, 
docenas de hombres u cabeza 
y la e rm ita  de la ^ 
d e sa ñ a d o ra  se yergue 
com o la  verd e  cabeza 
de a c o rra la d a  serpi '̂'^

9

E n tr e  las rocas a'** 
s ilu e ta s  diferentes 
se esconden  tras fle 
se le v a n ta n , “ r r® !^  » detienen
d is p a r a n  c o n  sus

finos m en sa jes  de . 
a r r o ja n  bom bas 
b.ombas de sangra ^
la  am e tra llad o ra
el v ien to  andaluz de '

U n o  v a  con la 
los t iro s  no le coi  ̂
lleva  en  los ojos 
del cam pesino  cou  ̂ i
el fu e g o  de la ver" 
que a n te  n ad a  se

T r a s  de las roca^  ̂
s ilu e ta s  diferentes^^^ .̂  ̂
ro d ean , cercan,

El ya g lo r io s o  E jé rc ito  P o p u ­

la r — {a q u e lla s  p r im it iva s  m ili­

c ia s  s ie m p re  a ia d e fe n s iv a l—  

S igu ien d o  la c on s ign a  de o fe n ­

s iva  en tod a s  p a rtes , ha ob ten i­

do un g ran  tr iu n fo , h ac ien d o  

d e s a p a r e c e r  el red u cto  fa c c io s o  

del S an tu a r io  de la C a b eza
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Mujeres y niños hambrientos se disputan la comida que les ofrece uno de nuestros hombres.

. ^^^utigos 

a verle 
’ artón 
‘lene

1 ^ 0  temple», 
^oridas

yos héroes.
&0ZO

-> 'id o  tiene

’̂ieron 

t i l d e s  
:N o i  

>nsoi
'^ o r e s

tra id o ra s  
^  "Contesten

Los prisioneros desfilan ante los soldados, que han curado y vendado
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Un guardia civil soliciiemente atendido en el hospital.
Las mujeres, con su cargamento de hijos, se preparan a ser transporta­

das a uno de Ips edificios del Socorro Rojo.
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L a  r e n d i c i ó n  d e  l a  C a b e z a
P o p  M IG U E L  H E R N A N D E Z

EL Día  d e f in it iv o .

Es el día prim ero id¡e mayo. 
Hombres de la 16 Brigada Mixta 
y del Batallón Jaén despliegan una 
actividad silenciosa, precursora de 
un violento ataque al enemigo, en 
las trincheras que ocupan frente al 
Santuario y  Cerro Chico. E l edifl- 
cio de la Cabeza amanece ante el 
alba sangriento y oscuro. En él veía 
yo la representación de un mons­
truoso tricornio enarbolado, con 
desgarrones abiertos por nuestra 
munición. Dentro del pétreo tricor­
nio sentía latir angustioso. e_l cora­
zón de las mujeres y los niños en­
carcelados por Cortés. Hasta el úl­
timo momento se le gritó por el al­
tavoz que diera libertad a aquellos 
seres: hasta el último momento se 
apoyó en ellos para hacer más lar­
ga, ensangrentada y  cruel' la resis­
tencia.

A l cruzar con el comandante 
Carlos y Pless hacia el puesto de 
mando v i tres evadidos de aquella 
misma noche. Fumaban con los sol­
dados y  señalaban la situación de 
los parapetos enemigos. Llegamos 
al puesto de mando. A llí encontra­
mos a Pedro Martínez Cartón, que 
daba órdenes urgentes. El teléfono 
sonaba sin interrupción. La  voz de 
Pedro Martínez se repartía por él 
con insistencia. Un viento frío  nos 
reducía la piel a todos. La artille­
ría inició su fuego hacia las seis, 
cuando la claridad de la mañana 
definía por completo el perfil victo­
rioso de las sierras.

grafía  buena. Pless es un germano 
maduro que pexeó en la guerra eu­
ropea y que, por tanto, tiene sabro­
sas experiencias, bus cincuenta años 
no le estorban para correr y reír 
Cuino uii ciiiqUiiio y en las trin- 
'cheras parece un patriarca fotógra­
fo y guerrero.

Por ios perfiles de Cerro Chico se 
arrastraban guardias civiles, y el 
canon uei lusii íes brillaba con un 
brillo feroz en la luz. uetras y jun­
to a los tanques iban pecho arriba 
nuestros soiuaüos. fii comisario fiel 
4.“ Batallón de la Brigada empu­
ñaba una bandera con el proposito 
de plantarla en la cumbre del ce­
rro en cuanto se tomase. Era el 
principal o b j e t i v o  ambicionado. 
Dueños de Cerro Chico, el Santua­
rio quedaba indelenso, expuesto a 
las balas desde todas partes. Los 
imuohachos avanzaban animosos y 
uno se puso a cantar por lo hondo, 
como si no le acechara la muerte.

Pless disparaba su arma fotográ­
fica y avanzaba con ellos.

EL COMBATE.

MARTINEZ CARTON.

Parece un hombre hecho de ma­
nojos de fibras: ágil, enjuto. Obser­
va  al enemigo, ordena el avance, se 
impacienta, atiende a los que le ro­
dean finamente, va al teléfono, 
vuelve a la observación, y su voz 
metálica se desborda en insultos, 
amenazas y, a veces, interjecciones 
expresivas. Cuando no resulta el 
m ovim iento que ha ordenado como 
él desea, se le ve sufrir, arn'er por 
dentro, lleno de mucho amor pro­
pio y mucho hueso vibrante. Ha 
llevado a fe liz  término la operación 
de conquista del Santuario, pero no 
a la hora que anhelaba.

PLESS CON SU ARMA DE COMBATE; 
LA MAQUINA FOTOGRAFICA.

Bajo las granadas de la artillería  
los muros del Santuario se desplo­
maban entre humo blanco _y ne­
gro, y los ecos de las montañas re­
doblaban los retumbos de las ex­
plosiones. E l estampido se oía do­
ble, aullante, con un interminable 
fragor d'e lobo.

A  las ocho avanzaron seis tan­
ques hacia Cerro Chico. Pless se 
desliza tras uno de ellos con un 
grueso de infantería, dispuesto a 
dar su vida por lograr una foto-
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Esta muchacha olvida las penalidades nasadas ¡unto a Cortés, ante la 
cara de nobleza y amistad del soldado popular.

nENTEBUII

„ y ' AÑO I

ITodi 
d i

El enemigo, que dominaba a la 
perfección nuestras posiciones des­
de la altura de los dos cerros, se 
hallaba preparado contra d  m ovi­
miento ofensivo de nuestras amias 
en sus puntos más estratégicos, y 
los dos megos se cruzaron carnice­
ros.

Una de las ametralladoras em­
plazadas en el Santuario extendía 
su plomo a lo largo del campo, y 
las balas se ahogaoan en la uerra 
moviendo aire junto a las orejas de 
ios soldados, salpicándolos de ba­
rro, haciéndoles escupir tierra. Pe­
ro el ejército u'el pueblo sabe deci­
dirse desde el prim er momento- a 
vencer y a morir, y los hombres de 
este ejército que ocuparon el San­
tuario subían paimo a panno hacia 
Cerro Chico desprendiéndose de las 
zarzas, tendiéndose, levantándose, 
cayendo de claro en' claro alguno 
con la pechera como una bandera 
tinta y mojada. Los camilleros se 
llevaron al capitán Haro u’el com­
bate con un balazo y un camillero 
misano dobló el cuerpo sobre la ca­
milla que conducía.

La  urLillcna desvió el fuego ha­
cia Cerro Chico y la silueta de los 
guardias civiles manchaba el cieio 
huscaiulo protección contra las gra­
nadas. Un soldado arrebató la ban­
dera al comisario del 4.° Batallón 
y gritó :

— ¡Adelante el ejército del pue 
blol

Entre una ráfaga de balas llegó 
hasta lo más alto del cerro deseado 
y allí se mantuvo en el espacio de 
varios minutos dando vivas a la in­
dependencia de España y arrojan­
do contra los del tricornio bambas 
de mano. Hubo de retirarse porque 
el fuego enemigo le perseguía . y 
acorralaba.

Los rebeldes han colocado la bandera blanca de rendición sobre el Santuario. Un soldado grita: ‘¡no tirar!“.

En medio del encarnizado com­
bate se abrían ligeras treguas para 
tomar aliento, y el silencio, des­
pojado de disparos y explosiones, 
recobraba su intensidad serrana. 
Una lluvia helada golpeaba manos 
y rostros, pero existen fuegos que 
no logra apagarlos ni el agua, ni la 
nieve, ni e l granizo, y el de la gue­
rra y el del entusiasmo son dos.

Los tanques cumplían su misión 
destructora magni acámente, tre­
pando- por las piedras hasta donde 
permitían los fosos abiertos por e! 
enemigo. Cuando uno enmudecía 
agotado de munición iba a reem ­
plazarlo otro, y los tanquistas u'el 
que volv ía  por nueva carga se aso­
maban deseosos de respirar con li­
bertad.

Andando por unas trincheras lle­
nas de agua llegué hasta unos pa­
rapetos cercanos al Santuario. La 
metralla de una granada que ex­
plotaba en aquel monicnto me ro­
zo el brazo derecho y se clavó en 
la tierra. Avanzando con el cuerpo 
inclinado fu i a detenerme en un 
punto de la carretera que batía des­
de la Cabeza una pistola-ametralla­
dora. Siete , hombres cayeron allí y 
unos cuantos compañeros que se 
habían cobijado en un repecho ^no 
se atrevían a seguir adelante. Se­
guimos amparados por uno de los 
tanques que regresaban a la pelea 
y nos colocamos con los demás al 
pie de Cerro Chico, con los fusiles 
encendidos. A mi lado destilaban 
las camillas con heridos y muertos 
que parecían jaras pálidas en los 
jarales. Y la jara me parecía desdP 
entonces el rostro de un caa'áver 
oloroso.

LA TOMA DEL CERRO.

descriptible entre la dentadura. Los 
guardias civiles retrocedían hasta 
el Santuario. Cerro Chico quedaba 
en nuestro poder.

LA RENDICION.

La artillería intensificó su fuego 
contra el reducto dé la Cabeza; los 
tanques también. Sobre uno de los 
muros rotos del Santuario apare­
cieron ü’os figuras con una bandera 
blanca y otra roja. Suspendimos el 
fuego. La  rendición se consumaba. 
Los soldados no podían contenerse 
en las trincheras. Saltaron de ellas 
muchos y los guardias que queda­
ban rebeldes hicieron varias bajas. 
Del Santuario comenzaron a brotar 
mujeres y niños. Unos ciento cin­
cuenta guardias civiles vinieron 
hacia nosotros con los brazos en al­
to. Un soldado se encontró con un 
hermano suyo, guardia civil, y se 
abrazaron llorando. Pude comprobar 
en aquéllos momentos la granü’eza 
del corazón popular: ni un insulto, 
ni una ofensa salió de la boca de 
los soldados, que ayudaban a curar 
a los heridos y echaban los niños 
sobre sus hombros. Muchos se co­
nocían y se estrechaban la mano 
con emoción.

— ¿Para qué habéis dado tiempo 
a esto, compañeros?— decían, m ien­
tras curaban las heridas, nuestros 
hombres.

A  m í me creyó un teniente pai­
sano mío de los prisioneros y me 
reí de su equivocación un poco 
tristemente.

se me acerca uno’ de los niños li­
berados.

— ¿Me (Jejas los anteojos para 
mirar aquel tanque que se va?

Le  doy los anteojos, y su mirada 
recorre tras ellos el campo.

— ^¿Uómo te llamas?— me pregun­
ta luego.

— iMiguel. ¿Y tú?
— ^Peuro. Quiero ser ingenier:-. 

Aquí había uno italiano. ¿i>e qJ
calibre es el cañón del lanqut

EL CURA SUICIDA. HABLA MARTI­
NEZ CARTON.

Las tres y media de la tarde me 
pareció la hora que sería. E l sol que 
andaba el día jugando con nubes 
desapareció bajo una masa graii- 
diosa, voluminosa, que prometía 
una pasajera tempestad. Sobre 
nuestras espaldas empezó a descar­
gar un granizo duro, deshecho a 
poco de caer por el calor de nues­
tros poros. Los truenos se unieron 
a las baterías y a los fusiles, y Sie­
rra Morena retumbaba y se extre- 
mecía como próxima a desplomarse 
en no sé qué abismo de agua. La 
guerra era entonces terrestre y ce­
leste, con infantería y artillería do­
ble, con relámpagos que se ahoga­
ban en los horizontes fieros.

Existen fuegos que no logra apa-- 
garlos ni la lluvia, ni la nieve, ni 
el granizo, y el de la guerra y el 
del entusiasmo son dos. Seguíamos 
avanzando cerro arriba. Veíamos 
aplastarse contra las piedras la gue- 

* rrera verde do los guardias civiles 
que caían y la chaquetilla de pana 
de muchos compañeros. Hubo un 
momento en que la cumbre del ce­
rro fué nuestra y del enemigo a un 
tiempo. En medio de truenos y ex­
plosiones gritábamos con todo el pe­
cho, y  una voz más poderosa que 
la de’ los cielos y la tierra se cla­
vaba en nuestras orejas.

— ^¡.Adelante el ejército del pue­
blo! ¡Adelanteeeeeé!

La nube tempestuosa se retiraba 
reculando. Un soldado que tenía a 
mi derecha, se levantó con una 
bandera roja iluminado por una luz 
especial, saltó sobre la piedra más 
alta de Cerro Chico y allí permane­
ció varios minutos; los precisos pa­
ra que el sol irrumpiera sobre él 
y lo rodeara de resplandores y her­
mosuras nunca vistos entre un cer­
co de balas. Inmediatamente subi­
mos en avalancha, con un grito in-

— ^Aquel que llevan en la camilla 
es Cortés, que ha sido herido en 
el vientre, al intentar impedir la 
salida del sótano a las mujeres, por 
el último morterazo. Esto me (Jijo 
un compañero señalándome la ca­
rretera por donde cuatro camilleros 
se alejaban. Sentía yo más avidez 
de enfrentarme con las mujeres y 
los niños que de ver al siniestro 
cabecilla.

.4 la entrada del Santuario se re­
movía una muchedumbre de cuer­
pos desfallecidos, de cabezas polvo­
rientas y despeinadas. Llanto y 
desolación. Esta era la obra de un 
ambicioso y  vanidoso capitán, que 
había impuesto el sacrificio a un 
puñado de criaturas inocentes.

Entré en el Santuario: acababa 
de suicidarse un cura que yacía en­
tre los escombros. L̂ n olor a respi­
raciones concentradas, a basura hu­
mana, a cadáver, llenaba la atmós­
fera (Je aquel recinto que más bien 
parecía un antro que un lugar de 
oración. Dos hombres agonizaban 
sobre unas piedras. Salí oprimido a 
respirar el aire de fuera. Martínez 
Cartón dirigía en aquel instante la 
voz a las mujeres, ofreciéndoles en 
nombre del ejército del pueblo un 
hogar y un pan compartido. Luego 
Se volv ió  a los prisioneros y les 
prometió dejarlos en las maños (Je 
la honrada justicia de la Repúbli­
ca. Casi todos alzaron el puño y 
dieron vivas emocionados.

¿Cuántas ametralladoras tenéisvo> 
otros? Nosotros teníamos cinco. 
te hubiera conocido antes le liubií* 
se regalado una pistola que he in­
do a un compañero tuyo.

— ¿Y tú madre?
—iMírala allí con mis hermaüii 

’roidas las noches, antes de que p'> 
siérais el cañón ahí enfrente, jug- 
hamos a la guerra y yo hacía ht'i- 
bas de mano con barriA. Despuesi-i* 
cañón nos metieron en las madri­
gueras. Mira, los de Porcuna íi' 
hacen señas con el espejo creyei» 
que todavía es nuestro el baiitti>-| 
rio. ¡Ja, ja, ja l ¡Cuando sepan 
lo habéis tomado vosotros se 
poner más rabiosos! ¿TúdeU'J'--

—iDe muy lejos. ¿Te vienes 
ifii&o?

— No quiere madre. .D
ganas de pelear con un 5̂.'
tú. Todas las noches me a 
queriendo tener al oti’() , 
años y nunca paso de los  ̂ J 

Me tira de la ropa, me acari 
mano y me indica un soldado^ 
hay junto a una muc‘hacha
dolé con mucha .c, 0aii.1l

— Esa es prima nú -̂ 
con tu compañero?

(Pless me dice luego 
tografiado a la Pareja y JF ■.dLOffrtllld-UÜ u. Id j Hp c*'
dado ha pedido la direcci 
X>ara escribirle cuando se s r -

Ni la  niñez ni el amju’ 
enemigos, y yo_me f^enm 
junto a este niño sahauo, 
compañero ha debido sei l 
rido con una herida pe 
dibujar nunca las nnuficiea^'

LA MUERTE DE CORTES. ^

A  las doce del día dus j
ha muerto, a consecuencm  ̂
metralla que le perforó e 
el cabecilla Cortés. Queipa 
dido uno de los numerosos
dores fascistas de su lengâ  
baretero y uno do los ̂  
cumplidores de sus dicta jy
gre. Se le atendió hasta 
el aliento con solicitod-  ̂
de naranja y limón pc 
sirvieron hasta su

En mis manos he tenjai 
tografía que le han hec m _

|£| Ejército Popí 
j porque reprf 
unión por en 

stiones que no s 
$que le están e 

>i: ganar la guerr 
rímente al fascisi 
k'eacción, que qui 
lal pueblo traba

I Este ejército que 
Kstrarlo y tiene 

ptey de un modo 
ifza sorprendida 

|i¿efiende de un m 
ría dirección de 
a marche segijn I 
a Mayor del Ejér

I Para esto hay que 
p¡í crear la sitúa 
írraalll donde no 

(según todos nue 
hncias, no le com 

[Poy el ejército de 
pás clara represe 
Bes de los traba] 
a del Frente Pop 
a ejército donde 

runa de sus cual 
pesun ejército me 
|:«ia atrás a las 
■ Rehacen aparece 
’í'to moderno: te 
!**'Í2ación.

|ñte mismo espíri
p'e retaguardia —el

debiendo prese 
•"'̂ r soluciones y 

h'to armado, que 
'̂líente único, val 
"Ito productor, |;

aquél se 
I'* misma sino ai 
“wiiesión.

^̂ “8 hace diez m 
que ha pasai 

'•'situdes y en m 
’P®'' trances re 
¡‘‘•'oyuna realid 
“8ejército: un m 
^ 'le todos y I 

[**̂ ir en manos 
donde to 

represen! 
,’^etosala vic 'ios,
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tos antes de su muei’te. j,yLUo aiUc» ut; ou 1» '" ' rVO- I 
aglobado y  sus rasgos inií**’] 
dentro lo delatan coiuc c 
feroz, rapaz, mezquine-

El ha sido culpable
preciosa cantidad ‘
ventud haya caído 
él gimen en el hospita

EL NIÑO INGENIERO Y EL SOLDADO 
ENAMORADIZO.

muchos hombres de

•Mientras habla Martínez Cartón

ha y en varias 
'mujeres viudas y 

Jaén, 5 de Mayo de

Visaedo p o r la cens
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